LO®  ENEMIGO® 


Esta  obra  es  propiedad  de  su3  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles ,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Que¬ 
de,  la  Ñor  rege  ét  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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de  1914 


MADRID 

R.  Valasco,  Impresor,  Marqués  da  Santa  Ana,  11,  du(i.v 

TELÉFONO,  M  551 

19  19 


Al  genial  artista,  honra  del  arte  pictó¬ 
rico  español, 

Agustín  Espi 

con  la  fraternal  amistad  y  sincera  admi- 
-ración  de 


REPARTO 
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PERSONAJES  ACTORES 

s«  ■  ''  i 

JUANA . . .  Emilia  Ubcola. 

PEPE  a . . . .  Nicanor  Brochado» 

MARQUÉS  DE  MUZA . .  Sr.  Tomé. 

PADRE  RANZ  (Provincial  Jesuíta).  Castro. 

DON  MANUEL .  Piñeiro. 

ANTÓN .  JcsÉ  Balsalobre. 

«  .  í 

JUAN . . . . . .  Sr.  Nicolau. 

AGENTE  DE  POLICÍA . . .  Porredón. 

>  *  -  ■ 


Obreros  de  ambos  sexos 


La  escena  en  una  capital  de  provincia.— Epoca  actual 


M. 


ACTO 


El  teatro  representa  un  suntuoso  despacho  del  palacio  que  habita 
el  opulento  Marqués  de  Muza.  Al  fondo  gran  puerta  que  da  ac¬ 
ceso  a  una  amplia  galería  de  cristales.  Laterales  derecha  e  iz* 
quierda,  puertas  de  habitaciones  interiores;  todas  las  puertas  ten¬ 
drán  grandes  colgaduras  de  colores  rojo  oscuro,  siendo  del  mis¬ 
mo  tono  la  alfombra  que  cubrirá  la  habitación.  Al  foro  derecha, 
un  suntuoso  altar  con  sus  velas  encendidas  que  estarán  alum¬ 
brando  a  un  gran  Cristo  de  talla;  y  al  foro  izquierda,  bargueño  o 
mueble  antiguo  y  sobre  él  un  gran  retrato  al  óleo  de  la  difunta 
Marquesa.  Cuadros  o  emblemas  religiosos  distribuidos  artística¬ 
mente  por  las  paredes.  Una  gran  mesa  de  despacho  con  su  sillón, 
cesto  de  papeles  y  escribanía  con  recado  de  escribir.  Dos  sillones 
y  algunas  sillas,  araña  de  cristal  pendiente  del  techo  y  cuantos 
requisitos  considere  necesarios  el  director  de  escena  para  dar  la 
sensación  de  riqueza  y  buen  gusto  pero  severo  y  conventual.  Es 
de  día.  Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  JUAN  pasando  el  plumero  a  los  mue¬ 
bles  y  ANTON  sentado  con  un  periódico  avanzado  eu  la  mano 

figurando  que  acaba  de  leer 


Antón 


Pues,  chico,  está  la  cosa  que  arde.  Desde 
ayer  tarde  está  Ja  ciudad  en  estado  de  sitio; 
el  paro  general  cunde  y  alcanza  ya  a  más  de 
cincuenta  mil  el  número  de  obreros  para¬ 
dos.  Créese  que  los  directores  del  movimiem 
to,  han  pasado  la  frontera  refugiándose  en 
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Juan 

Antón 

Juan 

Antón 

Juan 

Antón 

Juan 

Antón 

Juan  . 
Antón 


Juan 

Antón 

Juan 

Antón 

Juan 

Antón 

Juan 


el  extranjero.  Se  han  repartido  proclamas 
por  todas  las  provincias;  se  han  dado  gritos 
subersivos  y  en  los  cuarteles  se  han  distri¬ 
buido  unas  hojas  bolchevikistas  invitando  a 
las  tropas  a  la  rebelión. 

Por  los  pobres  obreros  se  puede  sentir,  que 
son  los  que  pagan  los  vidrios  rotos. 

Y  por  el  señor,  que  en  cuanto  lea  hoy  la 
prensa  se  va  a  poner  bueno. 

¡Bueno!!...  Cuando  las  ranas  críen  pelo. 

Si  él  no  es  malo.  Es  que  esa  gentuza  le  ha 
vuelto  del  revés. 

Vamos...  no  digas,  que  lo  que  hace  con  sus 
hijos  no  se  atreverían  a  hacerlo  las  fieras. 
Eso  ya  se  arreglará. 

¡Buen  arreglo  nos  dé  Dios  si  en  tanto  se 
mueren  de  hambre! 

El  otro  día  hice  una  escapatoria  con  el  pre¬ 
texto  de  oir  una  misa  y  fui  a  verlos.  Tenían 
el  niño  muy  malito...  ¡Pa  mí  que  no  sale! 
¡Mira  que  si  el  señor  se  llegase  a  ente¬ 
rar!... 

Me  ponía  en  el  arroyo,  ya  lo  sé;  pero  no  pu¬ 
de  por  menos.  A  ios  dos  los  he  visto  nacer. 
Juana  es  hija  de  un  buen  compañero  y  al 
quedarse  huérfana,  la  señora,  que  en  gloria 
esté,  no  quiso  abandonarla  y  aquí  se  ha 
criado  con  tanto  cariño  y  tanto  regalo  como 
el  señorito...  ¡Es  una  bendita!  El  niño,  es  el 
vivo  retrato  de  su  abuelo;  tiene  todas  sus 
facciones. 

Si  el  señor  le  viera  y  se  enterara  de  cómo 
las  están  pasando... 

En  eso  digo  yo  lo  que  tñ:  como  si  no.  El  se¬ 
ñor  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

¡Eso!...  Mucho  amar  a  Dios  y  al  prójimo 
contra  una  esquina.  Un  hijo  tan  ilustrao, 
tan  buen  escritor,  tan  noble  y  tan  honrao 
verse  como  se  ve... 

¡Qué  artículos  tan  hermosos  escribe!... 

¡Y  qué  discursos  en  favor  de  los  obreros!... 
Si  no  se  hubiera  casao  con  la  señorita,  otro 
sería  su  pelo... 

Tienes  razón...  aun  sin  haberla  abandona¬ 
do,  porque  con  el  capital  que  tiene  podía 
haberla  tenido  como  a  una  reina. 

Pero...  ¿por  qué  el  señor  se  opuso  a  que  se 
casasen? 
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Antón 

Juan 

Antón 

•  Juan 

Antón 

Juan 

Antón 


marques 

abrigo  que 

Marq. 

Antón 

Marq. 

Antón 

Marq. 


¡Tomal  Porque  ella  al  fin  y  al  cabo  no  e9 
más  que  la  huérfana  de  su  cochero.  Ade- 
ihás...  como  no  era  de  sangre  azul... 

|Sangre  azul!...  ¡Qué  pamplinas!  Y  en  ver¬ 
dad  que  estos  apergaminaos  la  deben  tener 
diferente  de  las  personas  honradas. 

Es  que  esta  gente  de  dinero  es  tan  orgullosa, 
viven  tan  distanciados  de  los  de  abajo  que 
nos  creen  cosas  y  no  séres  de  carne  y  hueso 
como  ellos,  pensando  sin  duda,  que  las  hijas 
de  los  pobres  no  tienen  honra,  ni  son  mu¬ 
jeres  siquiera. 

Como  que  pa  esta  clerigalla,  las  mujeres  de 
los  pobres  son  como  I03  caballos  de  lujo: 
cuando  se  cansan  de  correrlos  los  echan 
al  desecho  para  que  los  recoja  un  tartane- 

ro.  (Suena  la  campana  de  la  portería  y  Antón  se  pone 
en  pie.) 

¡El  señor!  Vé  a  abrir  la  cancela.  ¡Cuat:o  ho¬ 
ras  para  comulgar! 

(casi  desde  el  foro.)  ¿Pero  viene  del  convento?... 
¡DÍ08  nOS  asista!  (Vase  foro  precipitadamente.) 
(solo.)  ¡Pobre  señor!  Lo  han  vuelto  del  revés. 
Es  una  máquina  movida  a  capricho  por 
donde  ellos  quieren.  (Llega  hasta  el  foro  a  reci¬ 
bir  al  Marqués.) 


ESCENA  II 


y  JUAN  por  el  foro.  ANTON  le  quita  el  sombrero  y  el 
entrega  a  Juan  con  cuyas  prendas  sale  éste  por  la  prime¬ 
ra  izquierda 


(Dejándose  caer  con  desaliento  en  el  sillón.).  ¡JeSÚS 

que  aburrimiento  de  comuniones  y  misas  1 
Vengo  rendido.  ¡Creí  que  no  acababan  hoy! 

(Respira  con  dificultad  y  fatiga.) 

¡Y  sin  desayunar  el  señor  hasta  estas  hor 
ras! 

No;  he  tomado  un  refrigerio  en  el  comedor 
de  los  Padres. 

Menos  mal.  Tantos  ayunos,  cilicios  y  peni¬ 
tencias  por  fuerza  acabarán  con  su  salud. 
.No,  porque  todo  lo  hago  en  honor  y  gloria 
de  Dios...  Luego  hemos  celebrado  una  junta 
magna  para  organizar  un  festival. 


Antón 

Marq. 

Antón 

Marq. 


Antón 

Marq. 

Antón 

Marq. 

Antón 

Marq. 

1 

Antón 

Marq  . 

Antón 

Marq. 

» * 

Antón 

Marq. 

Antón 


Alguna  peregrinación  como  la  de  marras, 
que  en  poco  estuvo  que  el  señor... 

No;  no  es  eso.  Es  una  gaiden-party  con  su 
tómbola,  para  construir  con  los  ingresos  que 
se  obtengan,  un  asilo  para  muchachas  ex¬ 
traviadas  y  niños  desamparados. 

(Aparte,)  ¡Qué  bonito!  ¡Y  su  nieto  muriéndose 
de  hambre!  (Alto.)  Eso  de  los  niños  lo  en¬ 
cuentro  muy  bien,  señor  Marqués. 

A  mí  todo  lo  que  sea  hacer  bien  a  los  niños, 
me  entusiasma.  ¡Qué  hermosa  es  la  caridad 
empleada  con  esos  gorrioncitos  sin  nido!  En 
sus  almitas  inocentes  no  tiene  abrigo  ni  el 
egoísmo  ni  la  ingratitud  de  los  hombres. 
(Aparte.)  ¡Hoy  está  de  buenas;  aprovecharé  la 
ocasión!  (Alto.)  Es  verdad,  señor  Marqués. 
¡Qué  bien  hubiera  hecho  Dios  dejándonos 
ser  siempre  niños! 

Cierto.  Entonces  sería  este  mundo,  el  reino 
de  la  verdad,  el  verdadero  imperio  de  Dios, 
el  celestial  Paraíso  de  los  muñecos. 

Y...  ¿han  recaudado  mucho  dinero  para  los 
nenes,  señor  Marqués? 

Y7 o  he  encabezado  la  lista  con  diez  mil  pe¬ 
setas. 

(Aparte.)  ¡Sopla!...  ¡Diez  mil  pesetas!  ¡Con  mu¬ 
cho  menos  se  curaría  Enriquito!  Voy  a... 
¿Pero  cómo  le  entro  yo...? 

¡Ah!  Anora  que  me  acuerdo,  Antón.  Avisa  a 
Roberto  para  que  tenga  listo  para  mañana 
el  tronce  castaño,  el  laudó  nuevo  y  las  li¬ 
breas. 

(inclinándose  respetuoso.)  Está  bien,  Señor. 
Pero...  permítame,  señor  Marqués.  Cuando 
esté  construido  ese  asilo  y  los  niños  caigan 
enfermitos,  y... 

(interrumpiéndole.)  Haremos  una  enfermería. 
Anda...  vete  a  tus  quehaceres  y  déjame. 

(insistiendo  muy  turbado.)  E3  que  el  niño  de... 
(Entre  severo  y  risueño.)  No  me  empieces  ya 
con  recomendaciones  que  aún  no  se  ha 
construido. 

(suplicante.)  ¡Señor!...  Si  es  que... 

(Enfadado.)  Vete  he  dicho,  que  está  al  llegar 
el  Padre  Ranz. 

(Después  de  inclinarse  ante  el  Marqués  respetuosa¬ 
mente  inicia  el  mutis  foro  diciendo  aparte  muy  ira¬ 
cundo.)  ¡Mira  si  llegase  como  yo  dijera!..* 
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¡Cualquiera  logra  nada  de  estos  caritativos 
de  pega!  ¡Pobre  Enriquito  si  no  tienes  más 
Salvación  que  esta!  (Vase  foro  muy  malhumo¬ 
rado.) 


ESCENA  III 


El  MARQUES  solo  y  meditabundo,  sentado  en  el  sillón 

¡Qué  pesadez!  ¡Qué  aburrimiento  y  qué  frío 
hay  en  mi  alma!...  El  recuerdo  de  ese  hijo 
pesa  sobre  mí  como  una  losa  de  plomo!  De¬ 
rrocho  mi  fortuna  en  obras  piadosas;  hago 
cuanto  bien  puedo  y  no  hallo  ni  aun  la  re¬ 
compensa  de  la  tranquilidad.  Estoy  rodea¬ 
do  de  amigos  y  servidores,  y  cada  vez  me 
parece  que  estoy  más  solo...  Nada  llena  el  . 
inmenso  vacío  de  mi  alma!...  Me  aseguran 
que  estoy  ganando  el  cielo  y  me  remuerde 
la  conciencia  sin  cesar.  ¿Será  que  Dios  con¬ 
dene  mi  acción?...  Mi  confesor  dice  que  no, 
pero  en  mis  sueños,  una  voz  de  ultratumba 
me  grita  airada:  «¡Mal  padre!  ¿Por  qué  arro¬ 
jaste  a  tu  hijo  del  hogar  en  que  nació?  ¿Por¬ 
que  eligió  a  una  mujer  pobre?...  ¿Porque 
sostuvo  por  encima  de  todos  los  prejuicios 
sociales  la  santidad  de  su  amor?...»  (pausa 
corta.)  Es  verdad;  fui  muy  duro  con  ellos.  Yo 
debí  perdonar...  Los  dos  crecieron  juntos. 
Son  dos  flores  criadas  en  el  mismo  jardín 
aunque  en  distinto  rosal...  Hijos  de  Dios  am¬ 
bos...  La  religión  santifica  el  amor...  Pero..., 
¿Y  mi  jerarquía?  ¿Y  el  nombre  de  mis  an¬ 
tepasados?...  ¡Dios  mío!  ¡Creo  que  voy  a  vol¬ 
verme  loco!  (Poniéndose  en  pie  se  dirige  en  supli» 
cante  invocación  desde  el  ceutro  de  escena,  primero  al 
Cristo,  después  al  retrato  de  su  esposa.)  ¡Señor!  ¡En¬ 
víame  un  destello  de  tu  infinita  sabiduría, 
para  que  disipe  las  tinieblas  de  mi  espíritu! 
(ai  retrato.)  ¡Mujer  querida!  ..  ¡Tú,  que  me 
miras  desde  el  cielo;  tú,  que  fuiste  mi  con¬ 
suelo  en  la  tierra...  traza  mi  camino;  pídele 
a  Dios  misericordia  para  mí!  (Agobiado  por  el 
dolor  y  los  sollozos,  vase  primera  izquierda.)  . 
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ESCENA  IV 


Entran  por  la  segunda  derecha  ANTÓN  eon  un  neceser  de  aseo  en  la 
mano  y  JUAN  una  gran  tohalla  y  un  jarro  de  porcelana  grande,  dando 
la  sensación  de  que  van  a  preparar  el  baño  al  Marqués 


Antón 

Juan 

Antón 

Juan 

Antón 


.  Juan 


A.NTÓN 


-  Juan 


Antón 

Juan 


-  Antón 


-  Juan 


.  .Antón 


(Como  si  continuara  la  conversación.)  ...y  le  pones 

el  agua  como  estoy  yo:  ¡echando  chispas! 
¿Pero  qué  te  sucede,  Antón? 

¡Calla,  hombre;  que  estoy  llevado  de  los  de¬ 
monios! 

¿Por  qué?  Acaso  el  señor  se  ha  enterado  de... 
El  señor  está  mochales.  ¡Pues  no  acaba  de 
dar  dos  mil  duros  a  esos  frailucos  que  tie¬ 
nen  el  alma  más  negra  que  la  ropa  para  que 
funden  un  asilo  para  niños  desamparados! 
Pues  ya  pueden  esperar  sentaos.  Mucho 
hacer  asilos  y  cada  día  hay  más  pobres... 
¿A  que  no  se  han  acordao  de  su  nieto? 

No  me  hables,  porque  creo  que  voy  a  reven¬ 
tar  como  una  bomba  y  me  voy  a  llegar  a  él 
y  le  voy  a  cantar  las  del  Barquero. 

Eso,  y  en  seguida  a  la  calle  sin  haber  logra¬ 
do  nada. 

Porque  somos  todos  un  hato  de  cobardes. 

Es  que  hay  mucha  necesidad,  y  lo  que  uno 
deja  hay  cincuenta  mil  que  lo  están  desean¬ 
do.  Cierto  que  si  todos  los  que  hemos  pasa¬ 
do  hambre  muchos  días  nos  decidiéramos  a 
pasarla  unos  más,  en  un  día  dao  se  acababa 
el  imperio  de  los  poderosos. 

Y  lo  que  más  me  revienta  es  que  se  titulen 
religiosos,  que  se  coman  las  santos  y  olvi¬ 
den  que  Cristo  dijo:  «Comerás  con  el  sudor 
de  tu  frente.»  «Amarás...» 

(interrumpiéndole  burlón  )  ¡Ta,  ta,  ta,  ta!  Cristo 
dijo  muy  buenas  cosas,  pero  como  si  no  hu¬ 
biese  dicho  nada.  Nadie  le  hace  caso.  Cada 
uno  busca  la  manera  de  echar  la  zancadilla 
al  otro,  y  así  está  el  mundo:  unos  somos  las 
bestias  y  otros  son  los  arrieros,  montan 
cuando  quieren  y  se  apean  cuando  les  da 
la  gana. 

Tienes  razón.  Pero  si  todos  pensáramos  como 
el  señorito,  puede  que  algún  día  se  apearan 
por  las  orejas. 
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Juan  Como  él  pensamos  todos;  no  te  quepa  duda. 

Ninguno  llevamos  la  carga  por  nuestro  gus¬ 
to.  Lo  que  pasa  es  que  tenemos  miedo  a 
tirarla,  porque  los  que  tuvieron  ese  noble 
valor  pagaron  con  su  libertad  o  con  su  vida 
aquél  bello  gesto  de  rebeldía. 

Antón  Por  culpa  de  los  demás  que  no  los  secun¬ 
daron. 

Juan  Claro  que  sí.  Pero  es  por  el  egoísmo  y  la 
esperanza  de  que  el  arriero  les  aligerara  algo 
la  carga  como  premio  a  su  traición...  Hasta  i 
entre  las  bestias  hay  jerarquías. 

Antón  Pero  no  por  eso  dejarán  de  serlo.  En  fin;  . 

preparemos  el  baño,  no  sea  que  le  pida  el 
señor  y... 

Juan  O  sea  el  arriero  que  decíamos. 

Antón  Es  que  aquí  hasta  las  paredes  oyen  y  ha-  - 
blan. 

Juan  Los  que  hablan  son  los  otros  criados,  la& 
otras  bestias,  que  aspiran  a  tirar  su  carga 
para  coger  la  tuya,  que  es  un  poco  menos 
pesada. 

Antón  Bueno,  vámonos.  Procurad  que  quede  bienv 
limpio  todo  el  piso  bajo  para  que  no  tenga 
yo  que  decir  nada. 

JUAN  Está  bien.  (Coge  el  jarro  y  marcha  por  la  segunda 

izquierda,  diciendo  aparte.)  ¡Un  burro  arreando  a 
OtrOS...!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (Vase  Antón  tras  de  él  des¬ 
pués  de  recoger  el  estuche  de  aseo  que  traía  en  la>- 
mano.) 


ESCENA  V 

Entran  por  la  primera  izquierda  el  MARQUES,  PADRE  RANZ  -y*' 
DON  MANUEL;  sentándose  por  el  orden  indicado  en  el  centro  de  la. 

escena 

(Contrastando  con  la  noble  y  austera  figura  del  dolori. 
do  Marqués,  ha  de  cuidarse  mucho  por  la  dirección» 
escénica,  la  presentación  de  sus  dos  inteflocutores,. 
verdaderos  lobos  con  levita,  que  en  cumplimiento  de 
la  «rastrera»  cuanto  «odiosa»  misión,  que  allí  como  a 
todos  los  palacios  les  lleva,  excitan  el  fanatismo  reli¬ 
gioso  de  los  débiles  creyentes,  agitando  la  tea  de  la 
discordia  en  el  seno  de  las  familias  para  seguir  sojuz¬ 
gando  a  la  mujer,  embaucando. al  niño  y  arrebatando  * 


-  14  — 


Marq. 

P.  Ranz 
Man. 

P.  Ranz 
Makq. 

P.  Ranz 


Marq. 


P.  Ranz 

Marq. 

Man, 

P.  Ranz 


Marq. 
P.  Ranz 


Marq, 

P.  Ranz 
Marq. 


P.  Ranz 


'J 

Marq, 


al  hombre  posición,  afectos  y  fortuna.  El  Padre  Kanz, 
Provincial  Jesuíta,  es  el  confesor,  director  y  verdugo 
del  anciano  Marqués,  y  don  Manuel,  hechura  suya, 
tiene  en  calidad  de  administrador  entre  sus  garras  de 
ave  de  rapiña,  la  cuantiosa  fortuna  de  los  Muzas.) 

Ya  me  tenían  ustedes  impaciente  por  saber 
lo  de  mi  buena  amiga  la  Marquesa. 

¡Oh,  es  una  santa  mujer!  - 

Y  Dios  premiará  su  caridad. 

¿Y  qué  tal  ha  llegado  el  señor  Marqués? 
Muy  cansado.  Los  oños  y  las  penas  me  ago¬ 
bian  cada  vez  más. 

Dios,  que  jamás  abandona  a  sus  fieles, 
recompensará  con  el  cielo  vuestro  Sacri¬ 
ficio. 

(Cansado  ya  de  halagos  y  sermones.)  Bien...  ¿Y  en 

qué  han  quedado  respecto  al  terreno  ese 
para  el  asilo? 

Pues  en  que  la  señora  Marquesa  nos  le  cede 
como  su  tributo  a  nuestro  caritativo  pro¬ 
yecto. 

¡Por  fin  la  han  convencido! 

Gracias  a  los  santos  consejos  del  Padre  Ranz. 

(Con  servilismo  bajuno.) 

Gracias  a  don  Manuel,  que  se  desvive  por 
los  intereses  de  la  Religión,  como  asimismo 
per  los  particulares  del  señor  Marqués,  (coq 

hipócrita  interés.) 

Y  ustedes,  ¿qué  han  decidido? 

Pues  que  como  con  la  mitad  del  terreno 
hay  más  que  suficiente  para  el  asilo,  en  la 
otra  mitad  podríamos  levantar  una  Iglesia 
para  el  culto  público,  ¿Qué  le  parece  al 
¡-eñor  Marqués? 

m.  muy  bien!  Lo  que  hace  falta  es  dinero 
para  llevarlo  a  cabo. 

Eso  es;  hace  falta  dinero... 

No  es  cosa  que  sóbrelas  molestias  que  me 
estoy  tomando  en  la  organización  de  juntas 
de  socorro,  donativos... 

(interrumpiéndole.)  ¡Oh!  Usted,  no;  de  ninguna 
manera...  Demasiado  hace  el  señor  Marqués 
subvencionando  espléndidamente  todos  los 
meses  a  los  treinta  padres  que  formamos  la 
comunidad  de  Jesús. 

En  cambio,  ustedes  me  ayudan  a  sobrelle¬ 
var  la  triste  vida  que  arra-tro  desde  aquél 
infausto  día... 
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Dios  nos  manda  consolar  al  que  sufre. 

(Poniéndose  en  pie,  acto  que  imitan  sus  oyentes.)  Voy 

a  dejar  a  ustedes  para  tomar  el  baño  y  des¬ 
cansar,  que  después  quiero  dedicar  un  rato 
a  la  tutoría  de  mi  hijo. 

¿De  vuestro  hijo?  (Extrañado  y  receloso.) 

¡Sí;  dentro  de  un  mes  cumple  los  veinte 
años,  y  como  es  natural,  pasará  a  ser  dueño 
de  la  fortuna  que  mi  buen  hermano... 

(inclinándose.)  ¡Que  Dios  tenga  en  su  gloria! 

Le  legó  al  morir  y  de  cuya  fortuna  soy  el 
depositario. 

¿Y  a  cuánto  asciende  esa  cantidad? 

A  diez  mil  duros. 

(Aparte  a  Padre  itanz.)  Más  las  rentas. 

Lástima  de  capital  que  se  gastará  en  orgías 
y  francachelas  entre  esa  chusma  encanalla¬ 
da  que  difama  nuestra  santa  religión. 

Tenéis  razón,  Padre  Ranz;  más  no  por  eso 
deja  de  ser  el  fruto  de  mi  primer  amor,  de 
un  amor  santo  y  puro  que  Dios  santificó 
con  la  paz  y  la  alegría.  Ese  hijo  perdido  es 
mi  eterna  pesadilla.  Era  mi  luz,  mi  consuelo, 
el  lazarillo  de  mi  vejez  cansada,  el  último 
vástago  del  árbol  ilustre  de  los  Carranzas. 

(con  honda  amargura  ) 

Vamos,  señor  Marqués;  alejad  de  vuestro 
espíritu  esos  tristes  pensamientos  que  os 
martirizan.  Vuestro  hijo  es  un  ateo,  un  de¬ 
magogo.  ' 

Será  cuanto  el  mundo  quiera,  pero...  es  mi 
hijo,  es  mi  sangre,  (con  orgullo  paternal.)  De¬ 
cidle  a  un  buen  padre,  a  una  madre  amoro¬ 
sa:  Tu  hijo  es  un  criminal,  un  ladrón,  un 
ateo,  un  réprobo;  cuanto  abyecto  y  degrada¬ 
do  puede  ser  un  hombre  y  os  contestarán 
sus  corazones:  ¡Pero  es  mi  hijo!  Eso  os  res¬ 
pondo  yo:  ¡Es  mi  hijol  Y  si  aquella  virtuosa 
mujer  (Señalando  al  retrato  de  su  esposa.)  que  le 
amamantó  a  su  pecho,  como  las  buenas  ma¬ 
dres,  se  levantara  de  su  tumba...  puede  que 
os  dijera  más  que  yo. 

(Con  cierta  severidad  y  enojo.)  ¡Señor  Marquésl 
Perdonadme,  Padre.  Me  trastorna  el  dolor 
y  no  sé  ni  lo  que  digo.  Sufio  mucho... 
mucho. 

Dios,  en  premio  a  vuestros  iufortunios,  os 
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guarda  un  sitio  en  su  gloria.  Sufrid  resigna¬ 
do.  Dios  está  con  los  que  padecen. 

¡Pero  no  tiene  para  sus  mártires  ni  el  más 
leve  consuelo  en  la  tierra!  ¡Ahí  Yo  no  puedo 
creer  que  aquel  niño  a  quien  yo  mecí  en  la 
cuna,  aquel  hijo  respetuoso,  noble  y  leal, 
haya  degenerado  en  un  perdulario  presi¬ 
diable.  Ño,  no  puede  ser;  se  rebelaría  mi 
sangre. 

(Enseñando  al  Marqués  un  periódico  avanzado  )  Pues 
vedle  aquí  como  uno  de  tantos  abortos  del 
infierno.  Ved  el  retoño  envenenado,  la  rama 
desgajada  del  tronco  del  honor,  ¡vuestro 
hijo  único!  (se  le  da.)  Leed  ese  periódico;  pa¬ 
sad  vuestros  llorosos  ojos  por  ese  padrón  de 
infamias,  por  ese  cúmulo  de  herejías  firma¬ 
das  por  la  mano  de  un  Carranza.  Ved  ahora 
si  os  atrevéis  a  sostener  por  más  tiempo  su 
hidalguía.  Si  os  enaltece  u  os  deshonra. 

(Desdoblando,  convulso,  el  periódico,  busca  febrilmen- 
te  la  firma  de  su  hijo.  Cuando  figura  encontrarla  lee 
con  espanto  en  alta  voz)  «Para  amarse  el  hom¬ 
bre  al  hombre,  hay  que  destronar  a  Dios». 

(Estruja  el  periódico  entre  sus  crispados  dedos;  después 
lo  arroja  lejos  de  si.)  ¡Dios  mío!  ¡Su  firma!  ¡San¬ 
ta  Madre  de  los  Angeles!  (Revolviéndose  iracun¬ 
do  y  conteniendo  a  duras  penas  los  apóstrofes  que  su 
amor  de  padre  y  su  fe  de  cristiano  pugna  por  lanzar 
ora  contra  su  hijo,  ora  contra  sus  acusadores.)  ¡No; 

no  puede  ser!  ¡Os  engañaron,  Padre  Ranz! 
El  hijo  de  esa  santa  no  puede  ser  un  malde¬ 
cido.  Vosotros  también  rne  engañáis. 
(Respetuosos,  pero  ofendidos.)  ¡Señor  Marqués...! 
Nosotros... 

(iracundo,  sin  querer  escucharlos.)  ¡Vosotros  men¬ 
tís!  Hay  algo  aquí  dentro  (su  cora*6n.)  que  me 
grita:  ¡No! 

(Conteniendo  apenas  su  despecho.)  ¡Señor  Mar¬ 
qués! 

(Rechazándolos  de  su  lado  e  iniciando  el  mutis.  )  ¡De¬ 
jadme,  dejadme!  No  me  atormentéis  más... 
No  es  mi  hijo...  110  es  mi  hijo...  (Vase  enloque¬ 
cido  per  la  primera  izquierda  ) 

(Queriendo  detenerle  para  sincerarse.)  Señor  Mar~ 

qués...  Por  Dios. 

(Muy  despreciativo  e  irónico.)  ¡Bah'...  ¡Dejadle! 
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Está  cada  día  más  desesperado. 

Esas  lágrimas  son  el  comienzo  de  la  duda 
hacia  nosotros.  Es  preciso  meditar  algún 
plan  para  dar  cima  a  nuestra  empresa. 

Sí;  su  inmenso  cariño  hacia  su  hijo  podría 
perdernos  haciendo  fracasar  nuestra  noble 
idea. 

Pues  vamos  a  emplear  un  medio  que  ya 
tenía  meditado. 

Admiro  vuestra  previsión.  ¿Habéis  ideado 
acaso  algún  plan? 

Hace  días  lo  ultimé  y  creo  ha  llegado  la 
hora  de  ponerlo  en  práctica. 

Veamos.  Será  como  vuestro,  magistral. 

(Vertiendo  en  sus  palabras  toda  la  ponzoña  venenosa 
de  que  está  saturado  este  personaje.)  Ya  Sabéis  qUO 

el  populacho,  excitado  sin  cesar  por  nuestros 
agentes  secretos,  ha  obligado  a  las  autorida¬ 
des  civiles  a  resignar  el  mando  en  la  mili¬ 
tar,  y  como  el  hijo  del  Marqués  es  un  reco¬ 
nocido  agitador,  a  quien  ya  se  le  señala... 
Voy  comprendiendo. 

(Aparece  Antón  tras  ias  cortinas  del  foro  y  dice  al 
verlos,  mientras  den  Manuel  se  cerciora,  mirando  por  la 
primera  izquierda,  que  no  les  escucha  el  Marqués.) 

(ai  paño.)  ¿Qué  traerán  estos  entre  manos  que 
tanto  cuchichean  y  se  esconden  de  la  ser¬ 
vidumbre? 

(a  don  Manuel,  tras  unos  momentos  de  meditación.) 

Por  ejemplo:  un  anónimo  delator  y...  Voy  a 
escribir.  (Se  sienta  junto  a  la  mesa  y  se  pone  a  es¬ 
cribir  febrilmente.) 

(Aproximándose  también.)  Sí;  manos  a  la  obra. 
(Después  de  unos  segundos  de  escritura  y  de  leer  lo 
escrito,  estruja  el  papel  entre  sus  manos  y  lo  arroja  el 
cesto  de  los  papeles.)  ;Bah!  ¡No  me  gustal  Es 
demasiado  largo;  haré  otro  más  conciso, 
(vuelve  a  escribir.)  Esto  es;  ya  está.  Yo  aseguro 
que  esa  herencia  no  la  disfrutará  el  Marque- 
sito.  Leed  y  decidme  qué  os  parece.  (Dando  a 

don  Manuel  el  escrito.) 
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(Después  de  leer.)  ¡Esta  es  asombroso!  ¡Su  mis¬ 
ma  letra,  sus  conceptos!  A  no  verlo  diría 
que  estaba  hecho  por  la  mano  del  Mar¬ 
quesita. 

Como  que  fui  su  maestro  de  caligrafía. 
Diríase  escrita  por  uno  de  los  más  recalci¬ 
trantes  revolucionarios...  ¡Qué  bien  hecha 
está  la  invitación  a  la  rebeldía!  ¡Qué  doctri¬ 
na  más  antimilitarista! 

Pues  pensad  por  un  momento  que  esa  pro¬ 
clama  cayera  en  poder  de  las  autoridades. 
¡Lo  fusilarían!  (Muy  sombrío.) 

(Al  paño.)  ¡Jesús!  ¡Qué  oigo,  Dios  mío!  (Suena 
dentro  un  timbre.)  ¡Maldito  timbre  que  no  me 
deja  oilio  todo!  (Vuelve  a  sonar  insistente  la  lla¬ 
mada  y  Antón  desaparece.) 

Ahora  se  une  este  escrito  al  manifiesto  se¬ 
dicioso  de  la  Casa  del  Pueblo  que  os  dio  Ri¬ 
cardo,  el  policía.  Se  envía  el  anónimo,  re¬ 
gistran  su  casa  y... 

No  hará  falta  comprometerse  y  eso  es  algo 
expuesto.  Según  me  han  informado  boy 
nuestros  confidentes,  piensa  venir  a  recla¬ 
mar  dinero  a  su  padre  porque  tienen  el  niño 
peor. 

Pues  al  dejar  su  sombrero  como  es  uso  y 
costumbre. . 

¡Excelente  idea!  El  forro  es  un  sitio  muy 
adecuado  para  ocultar  un  documento  tan 
comprometedor. 

Un  aviso  anónimo  a  la  policía,  después  un 
juicio  sumarísimo  y... 

Y  el  consiguiente  pasado  por  las  armas. 
Pero  al  fin  es  un  crimen  que... 

Que  Dios  perdona,  puesto  que  en  aras  de  su 
fe  lo  hacemos.  «Todos  los  medios  son  bue¬ 
nos  para  estirpar  la  herejía»,  dijo  el  Papa 
San  Clemente  a  sus  ejércitos. 

Es  verdad.  Para  que  la  gangrena  no  se 
corra,  lo  mejor  es  la  amputación. 

Ahora,  haced  por  veros  con  el  Marquesita; 
tratad  de  convencerle  por  todos  los  medios, 
recurriendo  desde  la  dádiva  a  la  amenaza 
para  que  abdique  de  sus  ideas,  y  caso  de  no 
lograrlo...  ya  sabéis... 

Sería  una  gran  adquisición,  pero  me  temo 
no  hemos  de  conseguir  nada  de  él  por  las 
buenas. 
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P.  Ranz  Pues  que  Dios  ayude  nuestra  empresa.  El 
solo  se  culpa  y  se  pierde.  Separémonos;  yo, 
pronto  vuelvo,  (Vase  el  Padre  Ranz  por  el  foro  y 
don  Manuel  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 


Entra  ANTON  por  la  segunda  izquierda  muy  agitado  y  se  dirige  ai 
foro  mirando  como  si  buscase  al  Jesuita 


-Anión  ¡Ah!  ¡Llegué  tarde  para  escucharlo  todo!  (in 
crepando  a  los  auseutes.)  Id,  id  a  preparar  vues¬ 
tra  inicua  obra,  ¡criminales!,  que  yo  también 
voy  a  preparar  la  mía,  jugándome  en  ella 
mi  bienestar,  el  pan  de  mi  vejez,  (coge  el  ces¬ 
to  de  los  papeles  y  comienza  a  buscar  el  primer  bo¬ 
rrador  que  tiró  allí  el  Padre  Ranz.)  Aqui  tiraron  el 
papel...  sí...  aquí  está,  (y  aca  el  papel  arrugado  y 
frenético  lo  desdobla  y  lee,  debiendo  representar  en 
su  rostro,  que  verá  bien  el  público  las  diferentes  sen¬ 
saciones  de  horror,  indignación  y  cólera  que  le  produce 
su  lectura,  lanzando  al  final  un  grito  de  triunfo.)  ¡Ca¬ 
nallas!  Estáis  en  mi  poder,  porgue  Dios  que 
os  veía  (Por  el  Cristo )  no  ha  querido  hacerse 
cómplice  de  vuestro  crimen.  Voy  a  contarle 
al  señor  todo  lo  que  pasa...  Pero  no;  no  me 
creerá.  Me  tratará  de  impostor,  de  cómplice 
de  su  hijo,  de  hereje;  hasta  sería  capaz  de 
arrojarme  a  la  calle  con  mis  treinta  años  de 
servicio.  Trabajaré  solo,  en  silencio,  y  Dios, 
que  ve  lo  justo  de  mi  causa,  me  ayudará  a 
salir  de  este  atolladero.  ¡Infames!  ¡Ay  de 
vosotros  si  caéis  entre  mis  manos!  ¡Yo  sabré 
heriros  con  las  mismas  armas  que,  torpes, 
abandonásteis  por  inservibles!  Preparan  el 
golpe  sin  duda  para  pronto...  Ya  pensaré  lo 
que  he  de  hacer...  Ante  todo...  vigilarlos... 
Desde  hoy  renace  para  mí  una  nueva  vida. 
La  lucha  será  encarnizada,  ¡a  muerte!  La-ge¬ 
nerosidad  del  siervo  honrado,  con  la  doblez 
del  jesuita;  la  nobleza  del  pobre,  contra  la 
maldad  del  fraile  criminal.  Y  veremos  si 
Dios  concede  la  victoria  al  criado  agradecido 
o  al  bandido  disfrazado  con  los  hábitos  de 

Santo.  (aI  ir  a  salir  por  el  foro,  se  tropieza  con  Jua- 
••na  que  llega  presa  de  honda  amargura.) 
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ANTON  y  JUANA,  vestida  humildemente,  pero  denotando  a  través" 
de  su  modesta  toilette,  a  la  mujer  culta  y  enérgica,  digna  compañera  - 
de  un  moderno  luchador  por  la  causa  de  los  oprimidos 
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¡Eb!  ¿Usted  aquí,  señorita  Juana? 

Si,  Antón.  Necesito  ver  al  señor  Marqués. 
¿Qué  pasa? 

Que  mi  niño  está  peor,  que  se  muere  por 
momentos  y  necesitamos  dinero  para  sal¬ 
varlo. 

Desgraciadamente  viniendo  aquí... 

No  conseguiré  nada,  lo  sé,  pero  cumplo  con 
mi  deber  de  madre  que  ve  aquí  su  último 
recurso.  Es  imposible  que  extienda  su  in-  - 
dignación  a  un  pobre  niño  que  es  su  nieto, 
que  no  tiene  culpa  del  pasado. 

Si  no  tuviera  como  consejeros  al  Padre  Ranz 
y  a  don  Manuel...  puede  que  lograra  algo; 
pero  como  todo  lo  consulta  con  ellos...  (Apar¬ 
te.)  ¿Sería  bueno  decirla..  ?  No,  no. 

Yo  le  hablaré  al  corazón,  le  pintaré  con  to¬ 
dos  sus  obscuros  colores  el  horrible  cuadro 
de  nuestra  vida  Yo  haré  que  su  nobleza 
triunfe  de  su  fanatismo,  y  si  queda  en  él  un 
resto  de  conciencia... 

¡Conciencia!...  Seguro  estoy  que  se  negará 
basta  a  escucharla. 

Yo  tengo  esperanza...  Si  era  tan  bueno  y  me 
amó  como  a  una  bija  en  aquellos  felices 
días  que  pasaron  acaso  para  no  volver. 

Ya  de  aquel  señor  no  queda  más  que  el  - 
cuerpo  vacío  de  toda  hidalguía.  ¡Lo  han  fa¬ 
natizado! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  MARQUES  que  sale  por  la  primera  izquierda 

MaRQ.  ¡Antón!  (viendo  a  Juana,  muy  sorprendido.)  ¡Eh! 
¿Esta  mujer  en  mi  casa? 

Antón  (Tratando  de  disculparía.)  ¡Señor!...  Es  que...  ha 
venido...  ,,  .  .  ... 
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•Nadie  te  pregunta.  No  quiero  saberlo...  ¡Se- 
ñoral...  Haga  el  favor  de  salir. 

Escúcheme  un  instante,  por  caridad,  señor 
Marqués. 

¿Cómo  tener  caridad  de  quien  de  mí  no  la 
tuvo? 

De  cristianos  es  el  perdón.  Dignaos  escuchar 
a  una  madre  que  por  su  hijo  se  humilla  y 
llora.  Por  él  vengo  a  suplicaros,  señor  Mar¬ 
qués. 

Éntre  usted  y  yo  no  hay  nada  común. 

Lo  hay  aunque  lo  pretendáis  negar.  Lo  hay, 
porque  mi  hijo  es  vuestro  nieto  y  de  ese  pe¬ 
dazo  de  mi  alma  es  de  quien  se  trata. 
(Aparte.)  ¡De  mi  nieto!  ¿Qué  ocurrirá,  Dios 
mío?  Yo  estoy  cometiendo  una  injusticia 
con  ellos...  Pero...  no,  no...  (Alto.)  Déjeme  en 
paz  y  márchese,  señora. 

Deponed  vuestra  injusta  cólera  y  escuchad¬ 
me,  señor  Marqués.  A  una  madre  que  su¬ 
plica,  que  implora  por  salvar  la  vida  de  su 
hijo,  aunque  sea  la  más  vil  de  las  mujeres, 
se  la  debe  de  compadecer,  escucharla  por  lo 
menos.  Cuando  el  amor  materno  es  el  que 
clama,  reina  o  meretriz,  iguales  son:  sagra¬ 
das  ambas  por  el  santo  hecho  de  ser  ma¬ 
dres. 

Salga  de  aquí  y  no  busque  escándalos. 

No  busco  escándalos;  no  es  ese  mi  propósi¬ 
to.  Pero  no  me  iré  sin  decirle  que  el  hijo  de 
quien  tanto  reniega,  es  el  mejor  de  los  hom¬ 
bres  y  el  más  santo  de  los  padres. 

Sí,  porque  con  usted... 

Cumplió  su  deber  de  cristiano  y  caballero. 
Deshonrando  a  sus  antepasados. 

Sin  deshonrar  a  nadie  porque  la  pobreza  no 
mancha.  Y  yo,  la  hija  de  vuestro  cochero 
Pedro,  la  niña  que  usted  y  su  santa  esposa 
mecieron  en  la  cuna  al  compás  de  la  de  su 
hijo,  siempre  ha  caminado  con  la  frente  le¬ 
vantada.  ¿Querríais  acaso  que  hubiera  pa¬ 
gado  mi  honra  con  un  puñado  de  plata? 

Y  harto  bien  pagaba  vuestros  lúbricos  fa¬ 
vores. 

(Aparte.)  ¡Si  no  me  valiera  más  que  darle  un 
trompazo! 

Pues  no  sucedió  así  porque  vuestro  hijo  era 
noble  de  corazón,  porque  me  quería  de  ve- 
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rae.  Y  cuando  vió  que  él  era  mi  vida  y  yo* 
la  suya,  me  llevó  al  altar  sin  pompas,  sin 
galas,  sin  ambiciones,  sin  falsía,  y  allí  pre¬ 
sentamos  dos  corazones  para  que  los  uniera 
un  sacerdote  como  hacen  los  pobres,  no  dos 
bolsillos  como  hacéis  los  ricos. 

(iracundo.)  Usted  es  una  ambiciosa  que  pa¬ 
sando  por  encima  de  todos  los  respetos,  soñó 
con  apoderarse  de  un  nombre  y  una  fortuna 
que  no  podían  ser  para  una  infame  mujer- 
zuela... 

(Aparte.)  ¡Canalla!  ¡Yo  estallo  de  rabia! 

(Muy  excitado.)  Usted  es  el  cuervo  miserable 
que  con  mi  pan  alimenté  para  que  luego 
me  arrancara  las  niñas  de  mis  ojos. 

La  huérfana  de  vuestro  criado  ha  seguido  el 
camino  que  la  trazó  la  que  le  sirvió  de  ma¬ 
dre:  siempre  noble,  honrado  y  digno. 

Quien  no  adora  a  Jesús,  no  puede  ser  hon¬ 
rado. 

(Aparte.)  ¡Siempre  con  Jesús  en  la  boca  y  el 
diablo  en  el  cuerpol 

No;  yo  no  adoro  el  pedazo  de  madera  o  es¬ 
cayola  trabajado  por  la  mano  del  hombre. 
Amo  sus  doctrinas,  cumplo  sus  evangelios.- 
No  beso  sus  ropas  de  oro  que  no  son  las  su¬ 
yas,  porque  Jesucristo  era  pobre.  Jesús  dijo:: 
« Amaos  los  unos  a  los  otros  porque  todos 
sois  hermanos».  Pues  si  todos  somos  herma¬ 
nos  y  vosotros  los  imitadores  de  ese  Dios 
justo...  ¿Por  qué  os  oponéis  a  que  un  rico  se 
una  con  una  pobre?. .  ¿Por  qué?...  Porque 
vuestro  Dios,  vuestro  culto  y  vuestra  reli¬ 
gión,  es  el  dinero,  y  lo  demás,  mentira,  fal¬ 
sedad  y  engaño. 

Salga  usted  de  aquí,  mujer  rastrera,  y  no 
profane  con  su  viperina  lengua  la  santidad 
de  este  hogar. 

¡Santo!...  Lo  fué  en  tiempos;  cuando  vivía 
mi  buena  señora;  cuando  mi  Pepe  y  yo  lo 
santificábamos  con  nuestros  juegos  y  nues¬ 
tras  risas  de  niños.  Hoy  es  un  antro  conven¬ 
tual  donde  solo  anidan  fanatismos,  ideas 
obscuras  que  han  cerrado  vuestro  corazón 
al  bien  y  a  la  piedad. 

Salga  de  aquí  que  no  quiero  escucharla  por 
más  tiempo.  YT uelva  al  arroyo  que  es  la  cuna- 
de  las  hijas  del  pecado. 
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¡Tal  insulto!  (eu  una  explosión  de  ira  avasalladora,, 
avanza  hacia  el  Marqués,  pero  e!  respeto  la  contiene  y 
presa  del  mayor  dolor  y  ahogada  en  sollozos  cae  de 
rodillas  ante  el  retrato  de  la  Marquesa.)  ¡Oh,  DQadrel 

¡Madre  mía! 

(La  contempla  un  instante  enternecido,  va  hacia  ella 
como  para  tenderla  sus  brazos  en  ademán  de  perdón,, 
pero  retrocede  como  espantado  de  su  idea  y  lleno  de 
dolor  exclama  como  para  sí.)  ¡No...  no  puedo  per¬ 
donar!  (.Alto.)  Acompáñala,  Antón.  (Aparte.) 
¡Oh,  alma  mía,  cuánto  sufres!  (Mutis  a  su  ha¬ 
bitación  por  la  primera  izquierda.) 

(Acude  solícito  y  conmovido  en  ayuda  de  Juana.  Esta 
anegada  en  llanto,  se  pone  al  fia  en  pie.)  ¡Vamos,» 

señorita,  cálmese! 


ESCENA  X 

JUANA  y  ANTON,  solos 


¡Nada  logré  para  ti,  hijo  de  mis  entrañas!.... 
¿Y  te  he  de  ver  morir,  luz  de  mis  ojos?  ¡Oh,, 
no!  Yo  pediré,  yo  robaré  si  es  preciso  para 
sa!varte.  (con  enérgica  resolución.) 

No,  señorita,  no;  eso  nunca.  No  se  desespe¬ 
re  que  aún  los  pobres  tenemos  corazón.  Es¬ 
toy  yo  aquí  todavía. 

Gracias,  Antón,  gracias.  Tu  generosidad, 
aunque  grande,  no  puede  salvarnos. 

Si  en  dinero  consiste...  no  se  apure.  Ahí  es¬ 
tán  mis  ahorros  de  treinta  años  de  esclavi¬ 
tud...  Disponga  de  ellos  sin  temor,  como  si 
fueran  suyos. 

¡Oh,  Antón,  qué  bueno  eres!  (Estrechándole  la 
mano  con  gratitud.) 

No  en  balde  los  he  visto  nacer  y  crecer  a  mi 
lado...  ¡Si  cjsí  son  mis  hijos!  Conque...  a  no 
llorar.  Resignación  y  a  ver  si  podemos  sa¬ 
carlo  adelante,  que  ts  lo  principal,  (saca  una. 
cartera  del  bolsillo  y  de  ella  un  billete  que  entrega  a 

Juana.)  Aquí  no  tengo  más  que  estos  diez  du¬ 
ros;  tómelos  por  ahora. 

¡Dios  te  lo  paguel 

Pues  pa  rato  hay  trampa.  Que  se  cure  y  paz. 
Cristi.  No  hablemos  más  de  ello  y  váyase; 
no  haga  el  diablo  que  vuelva  a  salir  el  señoir 


y  nos  eche  a  los  dos  a  la  calle.  Yo  iré  ma¬ 
ñana  por  su  casa. 

■3 uan.a  No,  no  vayas.  Pudiera  saberlo  el  señor  y... 

Antón  ¡Ah!  Y  si  va  por  allí  el  Padre  Ranz,  sea  con 
el  pretexto  que  sea,  no  le  dejen  ustedes 
entrar. 

Juana  ¿Üué  dices?  ¿Le  amenaza  algún  peligro  a 
mi  esposo? 

Antón  No,  si  no  es  por  nada...  Es  que...  (Aparte.) 

¡Que  soy  un  animal!  Por  poco  meto  la  pata. 

Juana  No,  no,  habla;  tú  debes  de  saber  algo...  ¿Qué 
OCUrre?  (Con  ansiedad") 

Antón  No,  por  ahora  nada;  pero...  ¡silencio!  Alguien 
viene. 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  PEPE  por  el  foro.  Se  descubre  al  entrar  y  deja  el  som¬ 
brero  sobre  el  bargueño  que  habrá  al  foro  izquierda 
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(Sorprendido  de  la  presencia  en  casa  de  su  padre  de 
su  esposa.)  ¡Juana!...  ¿Tú  aquí? 

(Abrazándose  a  él  con  explosión  de  dolor  y  de  ternu¬ 
ra.)  ¡Pepe!  ¡Pepe  de  mi  alma! 

¿A  qué  has  venido  a  esta  casa? 

Vine  a  pedir  algún  dinero  a  tu  padre... 

¿Y  te  lo  ha  dado? 

No;  ni  siquiera  ha  querido  escucharme.  Su 
pecho  se  ha  cerrado  a  la  compasión  y  a  la 
piedad  para  nosotros. 

De  los  que  aquí  mandan  no  podemos  espe¬ 
rar  nada,  y  menos  tú,  la  compañera  del  es¬ 
critor  avanzado,  del  que  censura  sus  actos 
vandálicos,  del  que  lanza  a  la  luz  sus  críme¬ 
nes  en  papel  de  imprenta...  Artículos  que 
antes  de  salir  de  mi  pluma  han  sido  baña¬ 
dos  con  lágrimas  de  indignación. 

Creí  que  el  corazón  paterno  persistía  grande 
y  sano,  a  pesar  de  todo. 

Aquí  no  quedan  más  que  fanatismo  y  erro¬ 
res.  Pero  tú  has  llorado...  lo  veo  en  tus  ojos. 
¿Qué  ha  pasado  aquí?  Quiero  saberlo. 

Si  no  ha  pasado  nada...  Le  pedí  para  los  ba¬ 
ños  del  niño  y... 

No  te  comprenden,  madre  desgraciada. 
Aquí  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  cari¬ 
ño  está  desterrado  o  dormido.  * 
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El  se  acaloró...  yo  hablé  también,  y... 

¿Y  qué?  Dímelo  todo.  Que  no  por  ser  pobre 
tiene  nadie  derecho  a  ofenderte  ni  ultrajar¬ 
te,  aunque  el  ofensor  sea  tan  alto  y  podero¬ 
so  como  el  Marqués  de  Muza. 

De  aquella  alma  sencilla  han  huido  todas 
las  noblezas,  cerrándose  su  corazón  a  todo 
sentimiento  y  a  toda  ternura.  En  cambio, 
encontré  abierto  el  de  un  pobre  que  nos 
quiere  mucho. 

No  se  olvidan  así  como  así  aquellas  rabietas 
de  vuestra  niñez,  cuando  yo  haciendo  de  ca¬ 
ballo  os  paseaba  acuestas  por  el  jardín  mien¬ 
tras  mi  buena  señora  os  contemplaba  arro¬ 
bada  desde  el  balcón...  (Enternecido  por  el  re¬ 
cuerdo,  llora  emocionado.)  ¡Y  que  los  vea  hoy 
olvidados  y  escarnecidos  por  aquel  mi  señor 
que  los  quiso  tantol... 

¡Calla,  mi  buen  Antón,  calla!  No  traigas  a 
mi  memoria  recuerdos  que  me  atormentan. 
Solo  nos  queda  tu  cariño,  del  cual  nos  has 
dado  tantas  pruebas.  (Con  infinita  amargura.) 
Aquí  tienes  la  última.  (Enseña  a  Pepe  el  billete 
que  la  dió  Antón.) 

(Muy  emocionado.)  ¡Tú!  ¡Qué  diferencia  entre 
el  criado  y  el  señor!...  ¡El  siervo  entrega  ge¬ 
neroso  el  fruto  escaso  de  su  trabajo,  y  el 
Marqués  niega  un  residuo  de  su  opulencia 
para  un  ser  que,  además  de  ser  niño,  es  nie¬ 
to  suyo!...  ¡Deja,  mi  buen  amigo,  que  el 
llanto  de  un  hombre  pague  tu  obra  gene¬ 
rosa!...  (inclina  su  cabeza  sobre  el  hombro  de  Antón.) 
(Abrasándole  enternecido.)  Llora,  SÍ,  niño  mío, 
tu  amargura  sobre  mi  corazón,  que  es  el 
único  que  os  quiere  en  esta  casa. 

Hay  lágrimas  que  abrasan  el  alma,  que 
caen  como  plomo  derretido  en  un  crisol  de 
rabias  y  de  amarguras. 

(Atrayéndole  dulcemente.)  ¡Vámonos,  Pepe,  vá- 
monosl 

No,  no  me  iré  sin  averiguar  de  qué  talismán 
disponen  los  jesuítas  que  gobiernan  esta 
casa  para  seducir  a  las  gentes,  dominarlas 
y  embrutecerlas. 

Como  les  prometen  el  cielo... 

¿Pero  el  cielo  es  el  premio  de  la  vileza  y  del 
crimen?...  ¿El  cielo  es  para  los  que  viven 
encerrados  en  el  egoísmo  como  en  un  fanal 
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de  hielo?...  Pues  si  del  cielo  son  dueños  esos- 
farsantes,  ¡no  quiero  ese  cielo,  me  avergon¬ 
zarla  de  ir  a  él! 

Anda...  no  te  acalores...  vámonos... 

No,  vete  tú. 

Yo  no  me  voy  sin  ti. 

Vete...  que  el  niño  aunque  no  está  solo,  ne¬ 
cesita  de  tus  cuidados.  Yo  iré  en  seguida,  te¬ 
lo  prometo. 

Mira  que  estaré  muy  intranquila. 

No  pases  cuidado,  (ai  criado.)  Antón,  vé  tú  a 
acompañarla,  no  sea  que  can  estas  revuel- 
tas». . 

(Aparte.)  No  sé  si  decirle  lo  que  pasa...  No;  la 
iré  preparando  a  ella  por  el  camino,  (juana 

va  hasta  el  foro,  y  volviéndose  en  la  misma  puerta 
dice  a  Pepe  suplicante:) 

Por  Dios  y  por  nuestro  hijo,  Pepe,  mira  lo  ¬ 
que  haces. 

Vete  tranquila,  que  no  tardaré. 

(Vanse  foro,  Antón  seguido  de  Juana.) 


ESCENA  XII 

examinando  con  amor  todo  lo  que  le  rodea,  se  para 
ante  el  altar 

¡He  ahí  tras  el  lento  chisporroteo  de  esas 
velas,  el  fanatismo  escondido,  el  obscuran¬ 
tismo,  lo  que  ahoga  y  ahúma  las  concien¬ 
cias,  y  en  medio...  Jesús  como  símbolo!  ¡Qué 
escarnio! ..  Tu,  Redentor  del  mundo;  tú, 
éxcelso  Maestro,  que  miras  impasible  cómo 
envilecen  tu  nombre,  cómo  pisotean  tus 
doctrinas,  los  que  se  llaman  tus  ministros.... 
¿por  qué  no  castigas  a  los  que  han  hecho  del 
Calvario  un  instrumento  de  sus  crímenes 
y  ambiciones?...  (pausa  breve.)  Mi  padre,  el  re¬ 
ligioso  Marqués  de  Muza,  levanta  por  su 
cuenta  asilos  para  los  pobres!...  (con  ironía.) 
¡para  los  pobres!  Y  su  nieto  agonizando  por 
carecer  de  dinero  para  alimentarle...  ¡Qué 
sarcasmo!  Estas  gentes  se  dejan  sus  buenos 
sentimientos  en  el  confesonario...  Porque 
mi  padre,  era  bueno,  noble  y  generoso,  e 
hizo  la  felicidad  de  aquella  santa,  (señala  el  * 
retrato  de  su  madre.)  ¡Ay,  madre  mía,  si  tú  me 


'  27  — 


PEPE 

Man. 

Pepe 

Man. 

Pepe 

Man. 

Pepe 

Man. 


Pf  pe 
Man. 


vieras!  (se  anonada  un  instante  por  el  dolor  y  des* 
pués,  en  arranque  viril  de  su  indignación  próxima  a 
estallar,  dice:)  Es  preciso  que  esto  termine  de 
una  vez  y  para  siempre.  Ese  falso  confesor 
que  destruye  con  cilicios  y  penitencias  la 
vida  de  mi  padre,  por  la  ambición  de  su 
fortuna,  saldrá  hoy  de  aquí  para  no  volver. 
Sale  de  grado...  o  por  fuerza,  pero  sale.  Ha¬ 
brá  una  escena  violenta,  ¡que  la  haya!  Si 
hay  que  gritar,  se  grita;  si  hay  que  luchar, 
se  lucha,  y  si  hay  que  matar...  ¡pues  se 
mata!  (con  mucha  energía.) 


ESCENA  XIII 


DON  MANUEL  que  sale  muy  cohibido  por  la  segunda 

derecha 

(Desde  la  puerta,  muy  respetuoso.)  ¿Da  Usted  SU 

permiso,  don  José? 

(Extrañado  y  despectivo.)  ¿De  cuándo  acá  lo  ne¬ 
cesitáis  para  entrar  en  vuestros  dominios, 
señor  Administrador? 

(Cortado  y  balbuciente.)  ¡Señor...  es  que!... 
Además,  sabéis  muy  bien  que  mi  hogar  y 
mi  corazón  permanecen  siempre  abiertos 
basta  para  el  enemigo. 

(Alentado  y  resuelto  baja  hasta  el  proscenio  primer 
término.)  Noble  pensamiento  que  aprovecha¬ 
ré  para  ver  si  puedo  con  mis  leales  consejos 
salvar  la  vida  de  un  ángel  y  purificar  con  la 
religión  un  alma  buena  que  torció  su  senda 
seducido  por  doctrinas  heréticas. 

Veo  que  dáis  de  lado  a  la  sinceridad. 
Ruégole  tenga  un  poco  de  paciencia,  don 
José.  Usted  debe,  ante  todo,  cesar  en  esas 
campañas  periodísticas  en  las  que  con  tanto 
entusiasmo  sostenéis  que  los  jesuítas  son 
enemigos  de  la  Humanidad. 

Y  lo  sostendré  mientras  viva. 

Apeláis  a  una  filosofía  harto  perversa  para 
descatolizar  al  mundo  creyente.  Vuestras 
doctrinas,  como  semillas  envenenadas,  van 
extendiéndose  por  el  viejo  campo  de  la  fe, 
engendrando  la  duda,  el  libertinaje  y  la  dis¬ 
cordia.  Torpes  y  cegados  en  vuestra  obra,  no 
veis  que  nosotros  somos  incansables,  y  que 
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con  !a  imagen  de  Dios  en  una  mano  y  en  !a 
otra  la  espada  de  fuego,  destruiremos  vues¬ 
tra  inicua  obra. 

Fulminar...  no  es  convencer.  Atormentar  en 
los  potros  inquisitoriales,  delatar  y  calum¬ 
niar,  es  una  prueba  más  de  que  nadie  re¬ 
curre  a  la  fuerza  sino  cuando  le  falta  la 
razón. 

No  discutamos  y  vayamos  al  objeto  recta¬ 
mente.  La  Compañía  de  Jesús  que  conoce 
la  fuerza  de  vuestra  pluma  y  la  influencia 
que  ejerce  vuestra  flüida  oratpria,  sobre  las 
masas  obreras  que  os  aclaman  como  caudi¬ 
llo  de  su  causa,  os  ofrece  por  mi  conducto 
cuanto  podáis  anhelar  sobre  la  tierra  si  ab¬ 
dicáis  de  vuestros  ideales  y  consagráis  vues¬ 
tra  pluma  al  servicio  del  orden  y  de  la  re* 
Jigión  católica.  Precisa  no  olvidéis  que  con 
nosotros  esta  la  dicha  de  vuestra  familia, 
con  ellos  la  desgracia  eterna;  la  persecución 
de  los  Gobiernos  sometidos  a  nosotros,  el 
presidio,  el  olvido,  la  ingratitud  conque  el 
pueblo  suele  pagar  a  sus  defensores.  Las 
muchedumbres  gustan  de  crear  ídolos  para 
destruirlos  después  como  destruyen  los  ni¬ 
ños  sus  juguetes.  Tenga  muy  en  cuenta  que 
con  nosotros  está  la  fuerza  de  las  institucio¬ 
nes  que  nos  amparan,  que  en  nuestra  mano 
está  vuestro  destino,  y  que  la  Compañía  de 
Jesús  es  tan  poderosa...  que  podéis  llegar 
hasta  el  cadalso  por  agitador,  señor  Ca¬ 
rranza. 

Ya  os  he  comprendido  y  agradezco  la  noble 
y  clara  sinceridad  que  habéis  empleado;  yo 
también  os  hablaré  sin  eufemismos,  que 
hasta  el  mal  es  menos  malo  cuando  es 
franco.  Os  habéis  equivocado  si  pensásteis 
que  la  pluma  y  la  conciencia  de  José  Ca¬ 
rranza  se  pueden  vender  por  gozar  de  una 
vida  miserable  como  un  reptil  cubierto  de 
riquezas.  Cuando  se  ama  una  idea,  se  lucha 
y  se  muere  gustoso  por  ella.  El  que  claudica 
no  es  hombre.  Decidle,  pues,  al  General  de 
la  Compañía,  que  seguiré  luchando  como 
hasta  aquí;  que  venga  sobre  mi  el  hampa 
clerical  del  mundo  entero,  que  desde  la  cel¬ 
da  del  presidio,  en  el  potro  del  tormento, 
clavado  en  una  cruz  como  el  Redentor...  ex- 
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piraré  gritando:  j Abajo  loe  tiranos!  ¡Viva  la 
libertad  del  pueblo  esclavo! 

Man.  Admiro  vuestra  entereza  aunque  lamentán¬ 

dola.  ¿Es  vuestra  última  contestación? 

Pepe  ¡La  última!...  Ante  la  cuna  de  lo  que  más 

amo  en  el  mundo  juré  no  abandonar  la  san¬ 
ta  causa  de  los  oprimidos,  y  un  Carranza  no 
falta  nunca  a  su  palabra. 

Man.  Puede  que  algún  día  se  arrepienta... 

PEPE  ¡Jamás!  (cou  indomable  energía.) 

Man.  Torres  más  altas  cayeron...  (Aparte.)  ¡No  hay 
remedio!  El  lo  quiere  o  Dio3  lo  manda. 
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¡Señorito!  Ahora  saldrá  su  papá. 

Entonces...  me  retiro.  Con  vuestro  permiso. 

(Se  inclinan  Pepe  y  don  Manuel  en  un  saludo  ceremo¬ 
nioso,  y  Pepe,  volviéndose  de  espaldas,  queda  en  actitud 
meditabunda.)  Antón.  Vé  a  casa  de  la  señora 
marquesa  de  Aldurfe  y  entrégala  esta  carta 
de  parte  del  Padre  Ranz  y  aguardas  la  con¬ 
testación.  (Le  da  una  carta.) 

(Aparte,  muy  contrariado.)  ¡Me  partió!  (Alto.)  íSi 
le  parece,  enviaré  a  Juari. 

No;  vé  tú  mismo. 

Es  que  el  señor  me  necesitará  y... 

El  señor  no  sale  hoy.  Anda.  (Muy  impaciente.) 
(Aparte.)  ¿Habrán  sospechado?...  (se  inclina  re¬ 
signado  y  después  del  saludo  vase  foro.) 

(Con  mucha  cautela,  atisbando  el  mínimo  movimiento 
de  Pepe,  introduce  en  el  sombrero  que  éste  dejó  al  en¬ 
trar  la  proclama  confeccionada  por  él  y  el  miserable 
Padre  Ranz,  y  lanzando  a  Pepe  una  mirada  de  triunfo 
sale  foro  satisfecho  de  su  inicua  obra.) 


ESCENA  XV 

PEPE  y  el  MARQUÉS  por  la  primera  derecha 

(solo  y  muy  abatido.)  ¡Y  este  es  el  hogar  de  mi 
niñez  feliz!... 

(con  iufiuíta  tristeza.)  ¿Qué  se  te  ofrece? 

(Con  un  giito  del  alma.)  ¡Padre  mío!  (Corre  hacia 
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su  padre  con  los  brazos  abiertos,  y  ante  el  gesto  de 
repulsa  que  de  éste  recibe,  se  detiene  dejando  caer  los 
brazos  con  desaliento.) 

(Deteniéndole  con  un  gesto.)  ¿A  qué  vienes?  ¿Qué 
buscas  en  esta  casa  que  tú  llamas  antro  in¬ 
ferna!,  cubil  de  lobos  y  otras  lindezas  por  el 
estilo? 

Busco  el  amor  de  mi  padre. 

¡El  amor  de  tu  padre!...  En  vano  pretendes 
con  tus  arteras  palabras  ablandar  el  corazón 
que  tus  acciones  han  convertido  en  dura 
roca.  ¿Vienes  acaso  a  implorar  arrepentido 
mi  perdón? 

¿i’erdón?  Eso  lo  piden  los  manchados  de 
culpa.  Yo,  no  lo  estoy. 

Lo  estás,  porque  has  manchado  el  nombre 
de  tus  antepasados  descendiendo  al  arroyo 
para  unirte  con  esa  mujerzuela. 
¿Mujerzuela?...  ¡Oh!  Esa  mujerzuela  es  tan 
pura,  tan  noble  y  tan  honrada  como  lo  fué 
mi  madre. 

¡Blasfemo!  (Muy  encolerizado  ) 

¡Como  la  misma  Virgen  con  ser  santa!  Y 
por  ellas  te  pido  que  no  la  insultes,  porque 
sería  capaz  de  perderte  el  respeto  que  te 

debo.  (Cou  gran  energía.) 

¡Miserable!. .  ¿A  tu  padre?  (yendo  hacia  él.) 

Si  tal  no  fueras,  ya  hubiera  cerrada  con  mis 
puños  la  boca  que  la  insultó.  Esa  mujer  tan 
reprobada  por  ti  era  y  es  mi  deber  más  sa¬ 
grado. 

Tu  primer  deber  era  este  anciano  que  hoy 
por  tu  culpa  vive  solo  en  el  mundo.  ¡Triste 
vejez  me  has  legado! 

Me  hubieras  tú  pedido  el  mayor  sacrificio, 
el  acto  más  heróico  y  hubieras  visto  lo  que 
tu  hijo  te  quería.  Peí  o  me  pediste  el  aban¬ 
dono  de  la  madre  de  mi  hijo,  de  la  compa¬ 
ñera  de  mis  juegos,  de  la  huérfana  a  quien 
mi  amorosa  madre  llamó  hija  y...  eso  no 
podía  yo  hacerlo,  padre. 

¿Por  qué?...  Se  hubieran  velado  las  for¬ 
mas  y... 

Calla;  eso  sería  monstruoso  y  repugnante. 
Pero  yo  sé  que  esa  malvada  idea  no  se  ha 
incubado  en  tu  pecho.  Tú,  modelo  de  espo¬ 
sos  y  de  padres,  espejo  de  caballeros,  no 
eres  capaz  de  concebir  tal  villanía.  Sólo 
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en  las  entrañas  de  esas  víboras  que  viven 
de  ti... 

¡Oh...  basta!  No  consiento  que  en  mi  pre¬ 
sencia  ultrajes  a  esos  santos  hombres.  ¿O 
crees  que  estás  discurseando  con  esa  canalla 
del  arroyo  con  quien  tú  te  tratas? 

¿Canalla  has  dicho?...  ¿Y  qué  eres  tú  más 
que  ellos?  Quítate  la  levita  de  tu  cuerpo,  las 
sortijas  de  tus  dedos,  desposéete  de  la  for¬ 
tuna  que  te  legaron  tus  antepasados,  curte 
tu  cuerpo  en  las  privaciones,  al  sol,  al  frío, 
en  el  surco  del  trabajo  como  ellos  lo  curten; 
ponte  después  a  su  lado  y  serás...  lo  mismo; 
un  hombre;  uno  más  de  la  canalla. 

(Con  asombro,  mezclado  de  indignación.)  Es  decir... 
que  comparas  al  marqués  de  Muza  con  el 
último  ganapán. 

¡Ganapán!...  Tú  lo  has  dicho.  Esa  sola  frase 
te  prueba  que  er^s  menos  que  ellos.  Y  si  no... 
contéstame.  ¿Quién  levanta  tus  palacios? 
¿Quién  hace  tus  vestidos?  ¿Quién  arranca  de 
tus  minas  los  tesoros?  ¿Quién  cosecha  los 
frutos  de  la  tierra?...  Las  hormigas  del  tra¬ 
bajo,  las  abejas  que  condimentan  la  miel  de 
manjares  que  no  han  de  comer,  los  produc¬ 
tores  de  todo  sin  gozar  de  nada.  Pues  ya  que 
ni  compasión  te  inspiran  sus  desdichas,  me¬ 
rézcante  respeto  siquiera  por  el  pan  que 
ellos  fabrican  para  que  tú  vivas,  para  que 
vivan  todos  los  que  como  tú  no  saben  tra¬ 
bajar,  no  han  trabajado  nunca. 

(Furioso.)  ¡Malvado,  sal  de  mi  presencia! 
¡Padre!  (Temiendo  haber  ido  demasiado  lejos  en  sus 
juicios.) 

Vete  ahora  mismo  o  mandaré  a  los  criados 
que  te  arrojen  a  la  calle. 

Sí;  saldré,  puesto  que  tú  lo  mandas,  pero 
conmigo  han  de  salir  también  esos  hombres 
que  te  acompañan. 

¡Hijo  infamel  En  tu  locura  y  depravación 
serías  capaz  de  poner  tus  manos  sobre  el 
sagrado  hábito  de  ese  varón  ilustre  de  la 
cristiandad. 

Si  necesario  fuera...  sí.  Pero  no  mis  manos, 
sino  mis  piés  como  a  los  reptiles. 


ESCENA  XVI 


P.  RaIsZ 
Marq. 

Pepe 
P.  Ranz 
Pepe 


P.  Ranz 
Pepe 

P.  Ranz 

Marq. 

Pepe 

P.  Ranz 


Marq. 


Pepe 


DICHOS  y  el  PADRE  RANZ  por  el  foro 

¿Qué  pasa?...  ¡Esas  voces!...- ¿Qué  ocurre? 
Que  este  hijo  desnaturalizado  viene  a  insul¬ 
tarme  sin  respeto  ni  consideración. 

Calla,  papá.  Ahora  quien  habla  aquí  soy  yo. 
Respeta,  impío,  las  canas  de  ese  anciano. 

¿Y  quién  es  usted  para  increparme  y  para 
entrar  en  esta  casa  sin  anunciarse,  como  en 
país  conquistado,  allanando  la  sagrada  inti¬ 
midad  de  sus  moradores? 

(con  orgullo.)  Soy...  un  ministro  del  Señor. 
No  es  a  mis  ojos  título  ninguno  que  os  au¬ 
torice  a  violar  el  sagrado  de  una  familia. 
Los  representantes  de  la  religión  tienen 
franca  entrada  desde  la  antesala  real  a  la 
choza  del  más  humilde  obrero. 

Bien  contestado,  Padre;  bien  contestado. 
Repito  que  ahora  habla  tu  hijo  en  nombre 
de  e&a  santa,  (señala  al  retrato  de  su  madre.)  Y 
por  el  amor  filial,  por  el  cariño  inmenso  que 
te  profeso. 

¡Bien  lo  demostráis  por  cierto!  ¡Os  llamáis 
buen  hijo  y  no  vaciláis  en  deshonrar  su 
nombre  y  mancillar  sus  canas!  ¿Se  llama 
buen  hijo  el  que  en  reuniones  de  herejes 
difama  nuestra  santa  religión?...  ¡Buen  hijo 
el  que  se  revuelca  en  esa  ciénaga  del  ateís¬ 
mo  envuelto  en  las  repugnantes  larvas  del 
crimen  entre  la  chulapería  jaque  y  mato- 
nesca  de  tabernas  y  tugurios  de  la  más  baja 
estofa!  Entre  la  hez,  la  escoria  de  nuestra 
sociedad.  ¡Un  hombre  que  vive  en  ese  loda¬ 
zal!...  ¿puede  ser  un  buen  hijo  ni  un  buen 
padre? 

Tenéis  razón,  Padre  Ranz...  tenéis  razón. 
Ven  a  recoger  lo  que  te  pertenece  y  no  vuel¬ 
vas  más  a  esta  casa.  Se  ha  cerrado  para  ti; 
hogar  y  amor  has  perdido  con  tu  villana 
conducta. 

(Con  desgarrador  acento.)  ¡Sí,  padre,  SÍ...  obras 
bien  y  Dios  te  lo  premiará  en  el  cielo!  ¡Aca¬ 
ricia,  agasaja  a  los  que  te  explotan;  dales  tu 
fortuna,  entrégate  a  ellos  y  aborrece  al  an- 
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tes  amado  fruto  de  tus  amores!  (sollozante  de 

dolor  y  de  ira  se  deja  caer  en  un  sillón  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.) 

(Al  ver  a  su  hijo  llorar  demuestra  la  lucha  que  sos¬ 
tiene  su  alma  entre  el  cariño  filial  y  el  fanatismo,  ex¬ 
clamando:)  ¡Llora!...  ¡No!...  ¡Los  hombres  per¬ 
versos  no  saben  llorar!...  ¡Pobre  hijo  mío! 
¡Tus  lágrimas  laceran  mi  alma!...  ¡Si  a  pesar 
de  todo  te  quiero!...  Pero  esa  mujer...  esas 
ideas...  ¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!...  ¡Dadme 

fuerzas!  (Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

PEPE  y  PADRE  RANZ  solos 


(Viendo  que  Pepe  sigue  atenazado  por  el  dolor  con  el 
rostro  entre  las  manos  le  toca  en  el  hombro  suave¬ 
mente.)  ¡Vamos,  mi  querido  don  José;  miti¬ 
gad  vuestro  dolor! 

(Se  levanta  rápido,  airado  y  retador.)  ¿Aún  perma¬ 
neces  aquí,  sombra  de  mi  desdicha,  ladrón 
de  mi  felicidad? 

(Retrocede  asombrado.)  ¡Don  José!  Esas  palabras 
son  indignas  de  un  hombre  que  se  reputa 
como  caballero.  ' 

Son  las  que  deben  usarse  con  el  bandido 
que  vistiendo  traje  de  ministro  de  paz  y  de 
consuelo  introduce  la  discordia  en  una  fa¬ 
milia  que  era  feliz. 

Olvidemos  el  pasado  y  pensemos  en  un  por¬ 
venir  más  risueño  para  todos. 

Para  olvidar  es  preciso  alejarla  causa...  Así, 
pues...  váyase,  se  lo  ruego.  Porque  me  ahoga 
la  rabia  viendo  que  con  el  nombre  santo  de 
ese  mártir  crucificado  se  encubren  las  infa¬ 
mias  más  horribles. 

Contenga  la  blasfema  lengua  y  respete  si¬ 
quiera  por  los  principios  de  educación  el 
sagrado  de  mis  vestiduras. 

El  criminal  que  arrastra  su  cadena,  que  lle¬ 
va  al  pie  el  forzado  grillete  de  su  culpa,  es 
digno  de  lástima,  de  respeto  por  lo  menos. 
El  crimen  que  huele  a  incienso,  la  infamia 
vestida  de  casulla,  el  bandido  con  hábito; 
talar  que  da^bendiciones  es  algo  tan  mons- 
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truoso  y  repugnante  que  forma  un  mar  de 
asco,  de  indignación  y  de  odio.. 

¡Mirad  que  estáis  en  pecado  mortal!... 
Vosotros,  guías  de  pueblos  necios,  cobardes 
como  rastreros,  que  vivís  entre  magnates  y 
altos  dignatarios  como  vive  el  baboso  lima- 
co  entre  las  flores...  ¿por  qué  no  aconsejáis 
amor  a  los  de  abajo?...  Vosotros  predicáis  la 
caridad,  fundáis  asilos  suntuosos  para  los 
pobres  y  los  amados  de  Jesús  agonizan  de 
frío  en  las  puertas  de  vuestros  templos.  Ves¬ 
tís  con  oro  y  brillantes  las  vírgenes  de  ma¬ 
dera  y  las  vírgenes  de  carne  mueren  de 
hambre  en  el  arroyo.  Formáis  guerras  que 
vosotros  llamáis  santas  como  si  obra  de  Dios 
no  fuera  el  quinto  mandamiento.  «No  ma¬ 
tarás»,  dijo  el  Señor;  y  vosotros  regásteis 
con  sangre  de  vuestros  hermanos  las  hogue¬ 
ras  de  la  Inquisición,  la  tierra  de  los  Cruza¬ 
dos  y  el  suelo  de  Vizcaya.  Humildes  decís, 
después  que  representáis  a  Dios...  Pues  al 
ver  tantas  infamias  llega  uno  hasta  a  pen 
sar  que,  o  Dios  es  una  mentira,  o  no  sois 
dignos  de  Dios. 

(Horrorizado.)  ¡Jesús!  (Cou  acento  amenazador.) 

¡Reparad  que  estáis  ultrajando  a  un  sacer¬ 
dote! 

(cada  vez  más  exaltado,)  No  hay  que  confundir 
las  cosas,  Padre  Kanz.  El  dolor  y  la  honra 
no  se  compran  ni  se  venden  como  ustedes 
enajenaron  el  Evangelio  de  Jesús.  La  cruz 
es  un  leño  que  a  ustedes  para  nada  les  sirve. 
Para  cargar  con  ese  madero  redentor  hay 
que  sufrir  necesariamente,  y  vosotros  no  sa¬ 
béis  sufrir,  ¡farsantesl  Porque  no  es  lo  mis¬ 
mo  ceñirse  las  sienes  con  coronas  de  espi¬ 
nas,  que  con  tiaras  cuajadas  de  brillantes; 
no  es  lo  mismo  el  sudor  de  agonía,  la  amar¬ 
ga  hiel  que  dieron  a  beber  a  nuestro  Padre 
Cristo  al  subir  al  Calvario  que  el  champán 
que  consumen  en  orgías  sus  representantes 
en  la  tierra.  Jesús  subió  la  amarga  cuesta 
del  Huerto  de  las  Olivas  expirante  de  dolor, 
y  vosotros  la  subís  en  coche  diciendo  a  las 
muchedumbres  que  os  sigan  con  los  piés 
descalzos. 

(Muy  irónico,  con  risa  fingida  que  más  parece  mueca 

de  tragedia.)  ¡Proseguid...  proseguid  sin  te- 
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mor!  ¡Gusto  mucho  de  oiros!  ¡Desahogad 
vuestra  ira! 

El  que  destruye  el  corazón  de  los  hombres;, 
el  que  obscurece  el  cerebro  de  los  niños  con 
sofismas  incomprensibles;  el  que  desde  el 
confesonario  falsea  el  carácter  de  las  mu¬ 
jeres;  el  que  del  Corazón  de  Jesús  hace  un 
arma  política  de  combate;  el  que  habita  en 
opulentas  moradas  mientras  hay  cristianos 
que  agonizan  de  hambre  en  zahúrdas  mise¬ 
rables...  esos...  son  fariseos,  son  escribas, 
todo...  todo  menos  ministros  de  Dios. 

Pero...  señor  Marqués  de  Muza,  ¿es  posible 
que  ni  mis  canas,  ni  mi  sagrado  ministerio, 
ni  los  hábitos  que  me  cubren  os  impongan, 
ya  que  no  veneración,  i  espeto  cuando  me¬ 
nos? 

Ese  hábito  por  muy  santo  y  muy  sagrado 
que  sea,  no  basta  a  cubrir  ni  a  escudar  la 
bajeza  y  la  hipocresía  de  vuestra  alma... 
Saiga,  salga  de  aquí,  antes  de  que  le  arroje 
por  el  balcón  peor  que  Cristo  arrojó  del  tem¬ 
plo  a  los  mercaderes. 

(Aparte.)  ¡Pronto  cesarán  tus  arrogancias! 
(auo  )  Puesto  que  lo  queréis...  me  marcharé. 
Pero  antes  quiero  dejar  tras  de  mí  unos  la¬ 
bios  que  me  bendigan,  alejando  de  usted  el 
mal  concepto  que  de  mí  tiene  formado.  Yo 
haré  que  vuelva  a  ser  aquí  lo  que  fué,  en 
compañía  feliz  de  su  esposa  e  hijo.  Alejado 
de  las  malas  compañías,  seréis  menos  rebel¬ 
de  a  la  religión. 

No;  a  los  malos  religiosos,  a  los  que  la  con¬ 
culcan  y  atropellan,  a  los  que  la  falsean  y  la 
tuercen...  ¡Oh,  religión  de  Jesús,  hermosa  y 
humana  que  vosotros  habéis  convertido  en 
un  sofisma  odioso  y  embrutecedor!...  «Mal¬ 
dito  de  Dios  sea  el  hombre  que  guarda  un 
pan  en  el  arca,  mientras  haya  un  hambrien^ 
to  sobre  la  tierra  »  Dicen  los  Evangelios... 
¡Oh!  ¡Quién  pudiera  implantar  en  ella  su 
código  divino!...  Pero...  diga,  Padre  Ranz: 
¿Usted  sin  interés  alguno  sería  capaz  de  de¬ 
volver  la  dicha  a  esté  hogar? 

Bajo  el  hábito  del  sacerdote,  como  bajo  el 
uniforme  del  soldado  o  la  hopa  del  verdugo 
puede  esconderse  sano  y  limpio  el  corazón 
del  hombre. 
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Pepe  Yo  me  resisto  a  creer  que  en  el  cuerpo  de 
un  tigre  lata  el  sencillo  corazón  del  cordero. 
P.  Ranz  Confieso  que  me  he  equivocado,  pero...  ca¬ 
llad;  vuestro  padre  viene. 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  el  MARQUÉS  por  la  izquierda  primer  término 
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Puedes  pasar  cuando  gustes  a  recoger  tu  le¬ 
gado. 

Gracias,  padre  mío.  Permíteme  que  te  dé 
este  nombre  una  vez  más. 

(Aparte.)  ¡  f  ese  agente  sin  venir!  Es  preciso 
proloDgar  el  tiempo. 

VamOS.  (El  Padre  Ranz  los  detiene.) 

(sorprendido.)  ¡Eh!...  ¿Qué  queréis  decir? 
Señor  Marqués...  Mi  pensamiento  ilumina¬ 
do  hace  un  instante  por  un  rayo  divino,  me 
dice  que  estamos  cometiendo  un  pecado. 
Que  es  un  error,  propio  de  seres  terrenos,  te. 
ner  alejados  de  aquí  a  vuestros  hijos  porque 
vuestra  existencia  sin  ellos  es  un  continuo 
tormento  que  no  podéis  sufrir. 

¡Pero  si  aún  hoy  mismo  me  aconsejábais  lo 
contrario! 

Sí,  no  lo  niego.  Pero  ee  tan  dulce  la  compa¬ 
ñía  de  los  hijos... 

(interrumpiéndole.)  Pero  cuando  estos  son  unos 
réprobos... 

Esta  paz  y  vuestro  amor  pueden  obrar  el 
milagro  de  torcer  sus  ideales. 

¡Jamás!  Mis  ideales  son  noble3  y  elevados. 
Son  el  amor,  la  paz,  la  fraternidad;  es  la 
justicia  para  todos;  es  la  comunión  santa  de 
todos  los  seres  de  la  tierra.  Es  la  obra  de  Je¬ 
sús  reconstituida. 

Pensamos  distintamente  ,pero...  esta  eterna 
soledad  perjudica  mucho  a  vuestra  salud. 

(Al  Marqués.) 

¿Y  por  qué  no  lo  habéis  dicho  antes,  Padre 
Ranz?  ¡Cuántas  horas  de  dolor  me  hubié- 
rais  evitado! 

Sólo  Dios  es  infalible.  Yo  creí  que  impo¬ 
niéndole  la  penitencia  del  trabajo,  la  dura 
necesidad  de  ganarse  el  pan  con  el  laboreo 
de  la  vida  humilde,  torcería  sus  inclinado* 
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nes  arrancando  de  su  espíritu  las  doctrinas 
malas. 

Me  hicistéis  amarlas  más  porque  conocí  la 
injusticia  más  de  cerca;  porque  la  sentí  so¬ 
bre  mí  mismo. 

Me  he  equivocado  como  hombre,  pero  espe¬ 
ro  acertar  como  sacerdote.  Y  antes  de  que 
salga  de  esta  casa  para  siempre. 

¿Salir?...  ¿Por  qué? 

Vuestro  hijo  y  yo  somos  incompatibles. 

jQue  noble  sois,  Padre  Ranzl 

Deseo  veros  unidos  en  estrecho  abrazo.,. 

jAsí!  (Los  Impulsa  al  uno  contra  el  otro.) 

¡Hijo  mío! 

¡Padrel  (Se  abrazan  ambos  locos  de  alegría  y  ter¬ 
nura  mientras  el  Padre  Ranz  lo«  hecha  su  bendición.) 

(Bendiciéndoios.)  ¡Que  Dios  sea  con  vosotrosi 
Vamos  a  por  mi  Juana  y  por  mi  nieto  para 
que  me  den  en  un  beso  su  perdón. 
Perdónanos  tú  a  nosotros,  padre  mío.  (Abra¬ 
zados  ambos  inician  el  mutis  hacia  el  foro,  detenién¬ 
dose  al  yer  aparecer  a  Juan.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  JUAN  por  el  foro 


(inciinindose.)  ¡Señor  Marqués! 

¿Qué  quieres,  Juan?  (sorprendido.) 

Un  caballero  que  se  titula  agente  de  policía 
solicita  vuestra  venia  para  pasar. 

¿A  qué  vendrá?  (Estupefacto.) 

(Aparte.)  ¡Gracias  a  Dios!  (Reflejando  una  gran 
satisfacción.) 

Dile  que  pase. .  No  comprendo  tal  visita. 

(Hace  mutis  foro  Juan  y  sale  el  Agente  de  policía.) 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  el  AGENTE 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Adelante.  Cúbrase  y  sírvase  decirme  en  qué 
puedo  seros  útil. 

Seré  conciso,  señor  Marqués.  De  orden  su¬ 
perior  y  provisto  de  mandamiento  judicial, 
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debo  proceder  sin  demora  al  arresto  de  don 
José  Carranza,  vuestro  hijo,  a.]UÍ  presente. 

(inclinándose.) 

(Avanzando  sorprendido.)  ¿A  mí?...  ¿Por  qué? 

(ai  Agente.)  Caballero.  Un  padre  os  pregunta 
qué  clase  de  acusación  pesa  sobre  su  hijo. 
¿Me  negaréis  tal  favor?... 

Os  complaceré  sin  rodeos,  señor  Marqués. 
Por  una  confidencia  de  origen  desconocido, 
se- sabe  que  vuestro  hijo  es  el  autor  de  unos 
pasquines  sediciosos  repartidos  por  los  cuar¬ 
teles.  Además,  se  le  acusa  de  ser  uno  de  los 
directores  de  la  huelga  revoluciona! ia. 

¡Hijo  mío!  ¿Qué  has  hecho?  (Aterrado  y  con¬ 
vencido  de  su  culpa.) 

¡Padre!' Si  lo  fuera,  no  estaría  aquí  sino  en 
mi  puesto.  Por  la  santa  memoria  de  mi  ma¬ 
dre  te  juro  que  soy  inocente,  que  esto  es 
una  falsa  imputación  inventada  por  alguien 
que  tiene  interés  en  perderme.  ¡Es  el  arma 
de  los  tiempos!  (Rechazando  enérgico  la  acusación.) 
(Aparte  con  sobresalto.)  ¡Parece  que  mi  valor 
ñaquea  cuando  más  lo  necesito!...  Debí  mar¬ 
charme. 

¿Y  podéis  demostrarlo  así?  (A  Pepe  en  respues¬ 
ta  de  su  n«gativa.) 

Lo  juré  por  mi  madre  y  por  ella  sólo  juran 
en  falso  los  canallas. 

Pues  hacedme  el  favor  de  vuestro  som¬ 
brero. 

(Extrañado.)  ¿Mi  sombrero?...  ¡Ahí  lo  tenéis! 
(indicándole  donde  está.) 

(Lo  coge  y  con  aire  triunfante  saca  del  forro  el  papel 
que  introdujo  don  Manuel.)  Y  aquí  está  también 
la  prueba  que  desmiente  vuestras  palabras 
y  confirma  la  denuncia.  Ved  aquí  vuestra 
firma... 

(Reconociendo  el  escrito,  asombrado.)  Esta  letra 
está  falsificada. 

Pequeña  disculpa  es  esa.  ¿Es  vuestra  firma 
o  no? 

Es  la  mía,  pero  repito  que  es  falsa  y  que 
puede  que  no  esté  muy  lejos  el  falsificador. 
(Mirando  retadoramente  al  jesuita.)  ¡Enemigos 
traidores.,  ya  podéis  añadir  un  mártir  más 
a  la  lista  de  vuestros  crímenes! 

¡Oh,  negro  destino!...  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué 
me  lo  devuelves  para  quitármelo  así?...  (ai 
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Agente.)  Caballero;  yo  respondo  por  él.  Yo  08 
juro  que  es  inocente. 

Y' o  también.  Conozco  a  este  joven  desde 
niño,  y  si  bien  es  cierto  que  profesa  ideas 
avanzadas  y  modernas,  también  lo  es  que 
le  creo  incapaz  de  tan  monstruoso  delito. 
¡Padre  Ranz!  ¿Oficiáis  de  verdugo  o  de  leal 
sacerdote  de  consuelo? 

¡Señor  Marqués!... 

No,  no,  hijo  mío;  no  dudes  de  ese  santo. 
Padre...  padre...  ¡Estoy  perdido!  La  ley  mi¬ 
litar  es  dura  e  inflexible. 

No,  hijo;  no  temas...  Los  nobles  jueces  sa¬ 
brán  descubrir  los  hilos  de  esa  horrible 
trama. 

¿De  qué  sirve  nobleza  ni  honradez?  Cuando 
ía  prueba  abruma,  la  ley  señala  el  castigo. 
Miles  de  inocentes  cayeron  bajo  su  espada 
justa  y  ciega...  ¡Adiós,  padre!  (se  arroja  en  sus 

brazos.) 

¡Hijo  de  mi  alma!  (Ahogado  en  sollozos.) 

¡Tened  confianza  en  Dios!  (Con  hipócrita  cari¬ 
dad.) 

No  llores  por  mí.  Voy  resignado  porque  la 
sangre  de  los  mártires  abona  los  campos  de 
paz  que  retoñan  después  en  flores  de  re¬ 
dención;  si  la  mía  le  falta ..  ¡corra  en  buena 
hora!...  ¡Vela  por  los  míos!  (ai  Agente.)  ¡Va¬ 
mos! 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  ANTON  por  el  foro 

¡Deteneos!...  Mi  señorito  es  inocente. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  es  inocente.  Que  el  delincuente  es... 

¡ese!  (Por  el  Padre  Rauz.) 

¿Te  atreves,  impostor,  a  calumniar  a  un  mi¬ 
nistro  del  Señor? 

Decid  más  bien  a  un  Judas;  a  un  asesino. 
Prendedlo  por  ultrajes  y  por  impostura. 
¿Impostor  yo?...  Pues  que  diga  la  verdad  el 
original  de  ese  falso  e  infame  anónimo  que 
usted,  ministro  del  Señor,  escribió  sobre  esta 
misma  mesa.  (Entrega  el  papel  que  trae  consigo  al 
policía.) 
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P.  Ranz  (Aparte.)  ¡Estoy  perdido! 

Agen.  ¿Y  cómo  se  ha  hecho  usted  con  este  dupli¬ 
cado? 

Antón  Pues  porque  al  escribirlo  les  salió  mal  o 
poco  a  su  gusto  y  sin  advertir  que  yo  le 
espiaba,  lo  arrojaron  al  cestillo  por  inservi¬ 
ble,  y  gracias  a  ese  arma  abandonada  puedo 
arrancarles  la  careta  y  evitar  que  mi  señori¬ 
to  sea  fusilado  como  ellos  pretendían.  Aun¬ 
que  no  lo  sería,  que  la  revolución  ha  es¬ 
tallado  y  el  pueblo  corre  triunfante  por  las 
calles. 

PEPE  (con  grito  de  triunfo  al  Padre  Ranz.)  ¡Miserable! 

Se  acabó  tu  reinado. 


ESCENA  XXII 


DICHOS,  JUANA,  JUAN  y  un  grupo  de  OBREROS  con  distintas 
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(Grito  dentro.)  (Pepe!...  ¡Pepe!... 

(más  dentro,]  ¡Mueran  los  tiranos! 

¿Qué  es  eso? 

No  temas.  Es  el  pueblo  harto  de  sufrir. 
(Desde  el  foro.)  ¡Adentro  todos!...  ¡Salvémosle, 
hermanos! 

(Tras  de  ella.)  ¡Muera!  (Como  un  rugido.) 
(Abrazándose  a  su  esposo.)  ¡Pepe  de  mi  alma! 
¡Juana!...  ¿Tú  también?... 

En  mi  puesto,  señor. 

¡Bien,  esposa  mía,  bien! 

(Aparte.)  ¡No  hay  ya  salvación! 

(Señalando  al  Padre  Ranz.)  ¡Ese  es  el  traidor! 
(Avanzando  hacia  él  con  las  armas  en  alto.)  ¡Muera! 
(interponiéndose.)  ¡Quietos,  hijos  del  pueblo! 
¡Mueran  los  verdugos!  (iniciando  otra  vez  la  aco¬ 
metida.)  * 

(Protegiendo  al  jesuíta  con  su  cuerpo.)  ¡Teneos, 
compañeros!  La  vida  debe  ser  sagrada,  ¡sa¬ 
grada  para  todos.  .  para  todos!  (Al  Padre  Ranz.) 
Salid  sin  temor,  que  el  pueblo  es  más  hu¬ 
mano  que  vosotros.  Su  justicia  es  como  la 
de  Dios.  (Vase  el  Padre  Ranz  por  el  foro  seguido 
por  el  Agente  entre  los  sordos  murmullos  del  pueblo.) 

¡Viva  Carranza! 

¡Vivaaaaa!... 

¡Viva  la  libertad! 
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¡  Vivaaaaa!... 

¡Padrel  Ya  sefué  la  víbora  que  envenenaba 
este  ambiente...  Estos  son  los  míos. 

¡Serán  los  nuestros!  Yo  uniré  mi  esfuerzo  al 
tuyo,  siendo  uno  más  en  la  lucha  por  la  re¬ 
dención  de  los  oprimidos. 

Sí,  padre;  amémoslos.  ¡Arríbalos  corazones! 

(Augusto  y  solemne  al  decir  esto  comienza  la  orques¬ 
ta  a  tocar  a  medio  tono  «La  Marsellesa»  y  el  pueblo  a 
cantar  dentro  «La  Internacional». Pepe,  en  medio  de  to¬ 
dos  dice  el  final  con  voz  vibrantedeiluminadomientras 
ee  escuchan  los  cantos  proletarios  y  el  telón  desciende 

lentamente.)  Juntos  odiemos  y  maldigamos  a 
los  enemigos  del  bien  y  al  compás  de  esos 
cantos  de  amor  y  de  paz,  luchemos  denona- 
dos  porque  brille  esplendoroso  sobre  toda  la 
‘  tierra,  el  sol  hermoso  de  la  libertad. 
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